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«¿Cuándo dejé de protestar con lo de “menudo rollo”?», se preguntó Shikamaru mientras miraba el cielo, donde las delgadas nubes se sucedían una tras otra a pesar de que el viento no era especialmente fuerte. La manera frenética en la que trataban de avanzar le recordó a su propia situación y no pudo evitar esbozar una sonrisa irónica. 

Shikamaru estaba desbordado de trabajo. 

Habían pasado más de dos años desde la Cuarta Gran Guerra Ninja y el mundo por fin empezaba a calmarse de nuevo. La Alianza de los cinco kage, que se había creado al estallar la guerra, seguía en pie, lo que se traducía en que el mundo había cambiado para los ninjas. La alianza original estaba formada solo por las cinco villas ocultas principales, aunque, después de la guerra, algunas de las villas vecinas de regiones de menor importancia no habían tardado en anunciar su intención de unirse al grupo mayoritario. En aquel momento, la Alianza Ninja estaba formada por gente de todos los rincones del continente y había pasado de ser una unión informal y puntual a una alianza sólida y formal. Como resultado, las misiones que antes llegaban a cada villa de forma independiente se remitían ahora a la Alianza. Allí, los representantes de cada región discutían para decidir a qué villa se asignaba el encargo. Aquel sistema aseguraba una fuente de trabajo constante y suprimía las desigualdades económicas entre las villas, lo que finalmente había traído una era de paz y estabilidad al mundo ninja. 

Shikamaru lanzó un suspiro que desapareció en el aire. El frío de la piedra bajo su espalda empezaba a llegarle a los huesos, así que decidió levantarse antes de pillar un resfriado o algo peor. Sin embargo, tenía una razón de peso para no querer levantarse: si lo hacía, tendría que volver a ponerse a trabajar y el volumen de trabajo que lo esperaba era absurdo. 

Era más complicado de lo que parecía: mientras seguía ahí tirado, podía justificarlo diciéndose a sí mismo que solo estaba haciendo una pausa, pero en el momento en el que se pusiera en pie, su cerebro pasaría automáticamente al «modo trabajo» y se acabó lo que se daba. Si empezaba, sabía que no sería capaz de volver a parar, así que optó por seguir descansando tranquilamente sobre el tejado de piedra de la casa del Hokage. Ahí era donde pensaba quedarse mientras nadie viniera a buscarlo. 

Desde el tejado circular se podía ver la montaña de piedra en la que habían tallado los rostros de todas las generaciones de Hokage. Por orden, de derecha a izquierda estaban el primer Hokage, Hashirama, y su hermano menor, Tobirama, segundo Hokage; les seguía el tercer Hokage, Hiruzen Sarutobi, que había muerto cuando Orochimaru había intentado destruir la Villa de la Hoja; tras él se encontraba Minato Namikaze, conocido por el sobrenombre de «Relámpago Amarillo» y luego iba la quinta Hokage, Tsunade, que había formado parte del grupo de los tres ninjas legendarios junto a Orochimaru y Jiraiya. 

Esos eran los Hokage del pasado. 

El rostro del sexto y actual Hokage completaba la hilera: ojos somnolientos bajo cabellos desgreñados y tiesos y una nariz afilada con la mitad de la cara tapada con una máscara. El Hokage era el símbolo de la Villa de la Hoja, alguien a quien todos los ninjas debían reconocer. Por eso se tallaban los rostros en la piedra: la cara en la montaña debía grabar el rostro del Hokage en la memoria. Sin embargo, la mitad inferior de aquella cara estaba oculta por una máscara. 

Kakashi Hatake, sexto Hokage. 

Todo el mundo ninja lo conocía como el maestro de los dos héroes que lograron acabar con la Cuarta Gran Guerra Ninja. Sin embargo, Shikamaru tenía una relación mucho más cercana con Kakashi y los susodichos héroes, así que se sentía desconectado de la admiración general que existía hacia ellos. Todos los admiraban como héroes y leyendas vivas, y estaban dispuestos a cantar sus alabanzas en cualquier momento, aunque Shikamaru nunca se habría referido a ellos en esos términos. Kakashi era alguien que hacía lo que tenía que hacer cuando debía hacerlo, pero que en la vida cotidiana era un vago redomado sin interés por nada. 

En cuanto a los dos «héroes», eran más de lo mismo. Uno era directamente idiota, y el otro, la persona más cabezota que había conocido nunca. Los dos eran casos perdidos, pero a pesar de ello, todo el mundo ninja los admiraba como leyendas vivas. 

A veces Shikamaru no entendía al mundo. 

—¿Qué demonios estoy haciendo? —murmuró en voz alta Shikamaru casi sin darse cuenta. 

Él nunca había tenido madera de héroe, aunque tampoco quería serlo. No sentía pasión por su trabajo ni tenía el impulso de entrenar a todas horas para mejorar sus técnicas. No le llamaban la atención las técnicas médicas ni lo atraía la idea de convertirse en un especialista de apoyo en la retaguardia, y la mera idea de formarse en contabilidad o leyes para tener un trabajo de despacho le parecía un soberano aburrimiento. 

Para Shikamaru, su vida soñada se resumía en «aceptable». 

Llegaría a ser un ninja de nivel aceptable, se encargaría de un número de misiones aceptable, se casaría con una mujer aceptable y tendrían hijos aceptables. Llevaría una vida aceptable que culminaría en una vejez aceptable. En resumen, tendría una existencia tranquila y sin sobresaltos. ¿Había mayor felicidad que eso? No para él. 

En los días soleados como aquel, se tumbaría para admirar el cielo y observar los movimientos de las nubes. Los días de lluvia se sentaría a jugar al ajedrez shôgi mientras se tomaba una copa. Nadie esperaría nada de él, así que no se agobiaría y el estrés nunca llegaría a amargarle la existencia. 

Una vida maravillosa. Sí, señor. 

Shikamaru lanzó un hondo suspiro que pareció emerger desde las profundidades de su estómago. 

La realidad era el peor de los enemigos. 

Uno siempre tenía una oportunidad de derrotar a un enemigo tangible, hecho de carne y hueso. Hasta aquellos adversarios que contaban con poderes casi divinos tenían su punto débil. En la última guerra, sin ir más lejos, Shikamaru y sus compañeros habían tenido que enfrentarse a enemigos con poderes monstruosos y habían logrado derrotarlos. 

Podía vencer a un enemigo real. 

Sin embargo, era imposible derrotar a un enemigo abstracto y sin presencia física o astral. En otras palabras, la realidad era invencible y, le gustara o no, lo estaba empujando en la dirección contraria a sus deseos. 

Shikamaru, que solo aspiraba a llevar una vida normal y corriente, se había convertido sin darse cuenta en un elemento clave de la Alianza Ninja. Formaba parte del equipo que asignaba el rango de dificultad, de la A a la D, a las misiones que se recibían de forma centralizada y luego las redistribuía teniendo en cuenta las características especiales de cada villa antes de determinar cuál era la más adecuada para la tarea. También participaba en las reuniones de los representantes de las Cinco Grandes Naciones Ninja y hasta jugaba al shôgi de vez en cuando con el anciano Tsuchikage. En resumen, hacía un poco de todo en todas partes. No eran pocos los que comentaban que en la Alianza Ninja no se haría nada de no ser por Shikamaru de la Hoja. 

Cuanto más se resistía, cuanto más intentaba no destacar y cuanto menos interés mostraba en ascender en las jerarquías internas, más lo empujaban hacia arriba los que lo rodeaban. 

Había cometido su primer error cuando se había presentado a los exámenes de acceso a grado medio o chûnin en los que se reunían ninjas de grado inferior o genin de todas partes, desde las villas principales hasta las más pequeñas, para demostrar su valía en el oficio. En medio del caos que había acompañado a su convocatoria, seguido por las maquinaciones de Orochimaru, que habían culminado con la muerte del tercer Hokage, Shikamaru había sido el único genin que había ascendido a chûnin. El único durante mucho tiempo. 

Tampoco es que se hubiera esforzado mucho para conseguirlo. Durante la parte del examen centrada en los combates uno contra uno, una ninja de actitud descarada lo había desarmado por completo con un abanico ridículamente grande con el que había creado vientos dignos de una tormenta. Al final, Shikamaru había admitido la superioridad de su rival y se había rendido. 

Por lo visto, tomó la decisión correcta. 

Una vez que un ninja se convertía en chûnin, debía asumir la responsabilidad de tener a gente a su cargo. Por eso, la cualidad que se consideraba más valiosa en ellos era la capacidad de evaluar cualquier situación con precisión. Los examinadores otorgaron la máxima puntuación a Shikamaru por saber admitir su derrota a tiempo. 

Resultó ser un regalo envenenado. 

Shikamaru ni siquiera había querido presentarse al examen, solo había ido porque su maestro, Asuma Sarutobi, lo había obligado. Tampoco era su intención sacar una buena nota, pero la realidad lo había catapultado al rango de chûnin y había cambiado para siempre la percepción que la gente de la villa tenía de él. 

Ahí fue cuando su proyecto de vida perfecta empezó a irse al garete. 

Cuando Sasuke abandonó la villa, Shikamaru salió a perseguirlo como líder de un equipo de ninjas de su misma generación. Como resultado, todos empezaron a considerarlo como superior a sus compañeros y a asignarle la responsabilidad de cada vez más misiones. Cuanto más intentaba resistirse, más empujaba la realidad a Shikamaru hacia una posición elevada. 

Ahora, dos años después de la Cuarta Gran Guerra Ninja, Shikamaru había cumplido diecinueve años, una edad en la que ya no se lo podía considerar un niño. 

¡Qué maravilloso era despertar tanta admiración! ¡Que la gente te necesitara tanto era una sensación estupenda! Shikamaru lo sabía por experiencia propia. Es más, sus amigos, los que se habían convertido en los héroes de la villa, habían alcanzado ese puesto precisamente porque deseaban ser necesitados. El ser humano es un animal sociable por naturaleza, después de todo. Por eso no podía evitar que le gustaran los comentarios del tipo «¿Qué haríamos nosotros sin ti?». De hecho, si alguien lo necesitaba de verdad, estaba dispuesto a hacer todo cuanto estaba en su mano para que sus misiones culminaran con éxito. Nunca había dejado un encargo a medias por pura vagancia. 

Solo llevaba diecinueve años en el mundo y su vida ya estaba llena de compromisos y obligaciones. 

Akatsuki, la organización que había intentado dominar el mundo, había matado a su maestro Asuma. Por aquel entonces Asuma mantenía una relación con Kurenai, que estaba embarazada cuando este murió. La hija de Asuma ya había cumplido dos años. Se llamaba Mirai. 

Shikamaru iba a ser el maestro de Mirai, pues era una promesa que le había hecho a su maestro y que debía cumplir a cualquier precio. 

La guerra también le había arrebatado a su padre, Shikaku, que había trabajado para la Alianza. Había muerto junto a Inoichi, el padre de su amiga Ino, cuando los planes de Obito habían hecho volar por los aires el cuartel general de la Alianza. Las últimas palabras de su padre e Inoichi seguían resonando con claridad en sus oídos: 

«Nosotros estaremos siempre en vuestro interior». 

Shikamaru se había jurado a sí mismo que estaría a la altura del hombre que le había dado la vida. 

Y luego estaba Naruto. El héroe ninja, directo y franco, que jamás había dudado un momento de su vida que un día se convertiría en Hokage. 

Cuando Shikamaru había estado a las puertas de la muerte y mientras Sakura le trataba las heridas que había sufrido en la batalla contra Jûbi, el Diez Colas, se había dicho a sí mismo que era el único que podía actuar como su consejero. 

Debía asegurarse de que Naruto llegaba a ser Hokage y convertirse en su mano derecha. 

Ese era ahora su sueño. 

Como resultado, tenía tantas obligaciones y responsabilidades que había perdido la cuenta, pero, al mismo tiempo, no le cabía duda de que esa era la fuerza que lo hacía avanzar. Shikamaru podía ser Shikamaru gracias a sus vínculos con los demás. 

Sin embargo, a veces resultaba agotador. 

El verdadero Shikamaru no era como la gente se lo imaginaba. En el fondo seguía siendo el chico que aspiraba a una vida normal y corriente, que consideraba que todo era «un rollo» y que se conformaba con que su futuro se resumiera en «aceptable». Cuanto más esperaba la gente de él, más ganas tenía de salir corriendo. Ese era el verdadero Shikamaru. 

En el pasado, sus amigos conocían bien su actitud y su falta de motivación hacia todo. ¿Cuándo habían empezado a contar con él como primera opción? ¿Cuándo había dejado de reaccionar a las peticiones con un «menudo rollo»? A veces tenía la sensación de que ambas cosas habían ocurrido a la vez. 

—Es posible... —musitó mientras observaba las nubes con el ceño fruncido. Sus ojos alargados se concentraron en un único punto del espacio en el que se distinguía la silueta de un halcón solitario. 

El majestuoso pájaro daba vueltas en círculo con las alas extendidas contra el sol del atardecer. Shikamaru estaba en el centro del círculo o, para ser más exactos, en el centro del tejado de la casa que sobrevolaba el halcón. 

Se acabó lo de quedarse tumbado. Shikamaru se puso en pie de inmediato. Su mente, que hacía unos segundos vagaba a la deriva en un océano infinito, había vuelto a la realidad con su agudeza habitual mientras clavaba la mirada en el halcón: negro como el carbón, tan oscuro como si lo hubieran dibujado con tinta. 

No, «como», no. Lo habían dibujado con tinta, aquel pájaro era obra de la técnica Chôjû giga, la representación de grandes bestias. 

La técnica de Sai. 

Sai había sustituido a Sasuke en el equipo de Kakashi en el que se encontraban también Sakura y Naruto. Sus técnicas podían insuflar vida a las bestias y pájaros que dibujaba, transformándolas en criaturas en movimiento. El halcón que sobrevolaba a Shikamaru era una de las creaciones de Sai. 

—Pues ya está aquí —murmuró para sí mismo mientras el halcón dejaba de dar vueltas en el cielo y comenzaba a descender. 

Shikamaru salió disparado hacia las escaleras que llevaban abajo, directamente a la oficina del Hokage, adonde también se dirigía el pájaro, que desapareció tras el edificio al mismo tiempo que él tocaba la barandilla de la escalera. Bajó los escalones a saltos y recorrió a zancadas el pasillo antes de abrir la puerta sin molestarse en llamar antes. 

—¡Oh, Shikamaru! —comentó Kakashi al verlo llegar, de pie frente a un escritorio cubierto de documentos y libros desordenados y con un papel en las manos. 

—¡El halcón de Sai está aquí! 

—Ajá —murmuró Kakashi al mismo tiempo que le daba la vuelta al mensaje que había estado leyendo para que Shikamaru pudiera leerlo. El chico se acercó para ver mejor qué ponía. 

—Parece que la situación es aún más grave de lo que pensaba —añadió el Hokage con la mirada clavada en Shikamaru y con un tono de seriedad en la voz que contrastaba con la despreocupación con la que solía hablar. 

El chico tuvo un mal presentimiento antes de que sus ojos descifraran las palabras que componían el mensaje. 

«Ya no me reconozco a mí mismo», podía leerse al final de la carta en trazos mucho más gruesos que los que componían el resto de la misiva. 
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Estimado sexto Hokage: 

No tengo mucho tiempo, así que seré breve. 

En cuanto a la misión que se nos encomendó, la investigación está casi terminada. Sin embargo, ninguno de mis diez compañeros ha regresado y ahora estoy solo. No tengo forma de saber si siguen vivos o están muertos. Pero todo indica que fueron detectados por el enemigo. 

Iré al grano: la situación en el País del Silencio es mucho más grave de lo que sospechábamos. Sin una intervención directa, la Alianza Ninja podría tener problemas en un futuro cercano. De hecho, puede que el mundo entero llegue a sufrir las consecuencias. 

El líder de esta región, Gengo, es el País del Silencio; y el País del Silencio es Gengo. Todo lo que existe aquí es por y para él. Si tuviera que elegir una palabra para definirlo sería: «fascinación». 

Gengo es alguien capaz de cambiar el mundo. 

Y es posible que sea justo lo que yo deseo. 

Porque los ninjas no tenemos salvación, ¿no le parece? 

Somos ninjas precisamente porque soportamos, pero... 

¿Es eso lo correcto? 

Señor Hokage... O debería llamarlo Kakashi... 

Ya no me reconozco a mí mismo. 


Shikamaru levantó la vista de la carta y suspiró. Frente a él, Kakashi se había sentado con los codos sobre la mesa. No llevaba el sombrero cónico que siempre usaba cuando salía a la calle o se encargaba de asuntos oficiales como Hokage, pero la cinta que solía llevar hacía que el pelo, el cual tenía más largo que dos años antes, le cayera por delante de la frente. Como de costumbre, tenía la cara tapada de nariz para abajo con una máscara. El sexto Hokage observó a Shikamaru en silencio. 

—¿Qué te parece? —le preguntó con frialdad. 

Estaban solos en la oficina. 

—Que no entiendo por qué Sai envió a una de sus bestias dibujadas en lugar de venir en persona. 

—Exactamente —comentó Kakashi al mismo tiempo que levantaba la cabeza y se recostaba en la silla hasta quedarse mirando al techo sobre su cabeza antes de lanzar un suspiro idéntico al de Shikamaru—. Por lo que comenta Sai en esa carta, a excepción de él mismo, a todos los demás los han capturado o matado. 

—Eso parece. 

—Sai lideraba un equipo de diez ninjas del cuerpo de asesinos Anbu, la flor y nata de la élite. Dudo mucho que sean la clase de guerreros que se exponen al enemigo por descuido. En otras palabras, se trata de un enemigo con grandes habilidades —comentó Kakashi mientras se revolvía inquieto en la silla hasta hacerla girar de modo que, por unos segundos, desapareció del campo visual de Shikamaru antes de volver de nuevo. 

Por regla general, las personas se ponen tensas y serias cuando se enfrentan a una situación difícil, pero en el caso de Kakashi daba igual lo grave que fuera el problema, él nunca perdía la calma. Es más, actuaba de forma superficial y frívola a propósito, precisamente para mantener la mente fría y aguda. Lo que incluía ponerse a dar vueltas en la silla en medio de una posible crisis como si fuera un niño jugando. Aquel comportamiento, que lo había ayudado a sobrevivir a años de duras batallas, se había convertido en una segunda naturaleza para él. 

—Hmm... —murmuró Shikamaru con expresión tensa mientras Kakashi miraba al techo como si estuviera distraído con otra cosa—. Entonces habrá que rescatarlos, supongo. 

—Pues sí —respondió Kakashi sin dudar ni un segundo, a pesar de que seguía con la mirada clavada en el techo. 

—No entiendo a cuento de qué viene esa carta —añadió Shikamaru con cierta ansiedad. Si habían capturado a todo su equipo y ya había completado la investigación, debería haber regresado en persona a la villa para informarle mejor de todos los detalles, señor Hokage. 

—Te he dicho mil veces que me trates de tú. Y como mucho, «maestro Kakashi» —protestó el Hokage, que por fin bajó la vista para mirar a Shikamaru—. ¿Desde cuándo eres tan formal? Antes eras mucho más tranquilo y agradable que ahora. 

—No puedo ser un niño para siempre. 

—Naruto nunca ha dejado de ser uno. 

—Naruto es Naruto. 

—Vale, entiendo —comentó Kakashi con una mirada triste antes de volverse a concentrar en la carta de Sai, que había colocado sobre el escritorio. La Chôju giga de Sai transformaba un mensaje escrito en un animal, lo enviaba a su destino y volvía a convertir a la bestia en el texto original sobre una hoja en blanco cuando llegaba. El halcón negro azabache que Shikamaru había visto desde el tejado se había transformado en el mensaje que Kakashi estaba leyendo en aquel momento—. Parece que la situación en el País del Silencio es varias veces peor de lo que pensaba. 

—Supongo que debemos asumir que la mayoría de los ninjas desaparecidos en la Gran Guerra y cualquier ninja desertor reciente están ahora en el País del Silencio. 

—Por lo que dice Sai, todo apunta a eso. 

—El País del Silencio... 

Todo se remontaba a dos años atrás. 

La Cuarta Gran Guerra Ninja que habían provocado Madara y Obito había causado muchas muertes. Los ninjas de las Cinco Grandes Naciones se habían visto obligados a unirse para poder hacer frente a una fuerza sobrenatural que desafiaba toda comprensión. Finalmente lograron derrotar a Kaguya Otsutsuki, que había estado controlando a Madara desde las sombras, y con ello pusieron fin a la guerra. 

Una vez se restableció la paz, las naciones ninja se volcaron en afrontar las secuelas de la intensa lucha, empezando por la identificación de los muertos y los desaparecidos como asunto prioritario. La batalla había sido lo suficientemente feroz como para alterar la topografía del continente, por lo que los muertos cuyos cadáveres pudieron recuperarse se podían considerar «afortunados». La cuenta final en las villas se saldó con más desaparecidos que muertos confirmados: un total de diez mil personas entre las Cinco Grandes Naciones. 

Sin embargo, su sacrificio fue necesario, puesto que el mundo entero, y no solo las villas ninja, había estado a punto de desaparecer. Algunos consideraban que habían sido afortunados de haber superado la crisis solo con ese número de pérdidas. 

Shikamaru no pensaba lo mismo. Una muerte era una muerte, no había ningún sacrificio que no debiera intentar evitarse. Él mismo había perdido a su amigo Neji Hyûga en la guerra. Para él, Neji no había sido un número más, ni uno entre diez mil: su muerte lo había sido todo. Y lo mismo podría decirse de cualquiera de las personas caídas en la guerra. Shikamaru consideraba que «sacrificio» no era una palabra que bastara para justificar la muerte de un ser humano. 

Precisamente por eso no podían permitir que estallara otra guerra. 

—¿Cuántos desaparecidos calculas que pueden haber acabado en el País del Silencio? —preguntó Kakashi, interrumpiendo los pensamientos de Shikamaru. 

Tal y como sugería el Hokage, había un porcentaje de ninjas desaparecidos que habían sobrevivido y habían aprovechado la confusión para ocultarse. La primera vez que fue consciente de lo que podía estar pasando fue en el cuartel general de la Alianza Ninja. Todas las solicitudes de trabajo pasaban por la sede de la Alianza, por lo que Shikamaru tenía acceso a ellas antes que nadie y sabía su número habitual y de qué tipo eran. Justo un año antes había notado un descenso considerable en el número de encargos que les llegaban. 

Desde que las Cinco Grandes Naciones Ninja se habían aliado, el número de conflictos había disminuido, tanto en el mundo ninja como en el «normal», que controlaban los señores feudales. Como resultado, el número de encargos para las misiones más peligrosas, los rangos A y B, también había disminuido. La cuestión era que, a partir de ese momento concreto, las misiones de rango C y D también se habían reducido mucho. 

Shikamaru estaba destinado en el cuartel general en aquella época y se había enterado rápidamente de la anomalía. No obstante, tampoco es que pudieran hacer nada más, aparte de observar la situación para ver cómo evolucionaba. Hasta que alguien relacionó el descenso de encargos con otro problema que había surgido después de la guerra. 

Ese alguien estaba ahora mismo sentado frente a él. 

El problema que Kakashi había detectado era el número creciente de desertores en las cinco principales villas ninja desde hacía un año. Cada mes había un ninja que desaparecía por villa. Eso sumaba al menos doce desertores por año en cada villa ninja, sesenta ninjas en total. 

La deserción era un delito grave, por lo que cada villa había enviado a otros ninjas para perseguirlos. Sin embargo, ninguno de los equipos había logrado atrapar ni siquiera a uno de los ninjas desaparecidos. 

—Creo que no fue buena idea enviar refuerzos y ordenar a Sai que siguiera investigando allí. Habría sido mejor que lo hubiera hecho volver y reenviarlo solo cuando lo tuviéramos todo más claro —se lamentó el Hokage. 

—Es demasiado tarde para lamentarse. 

—Tienes razón. 

Hacía cosa de un mes, Sai les había informado de que había encontrado una pista sobre el caso relacionada con el País del Silencio. Kakashi estaba convencido de que el problema de los ninjas desertores estaba relacionado con la bajada exagerada del número de misiones, así que le había ordenado que continuara con la investigación y que esperara la llegada de un equipo de los Anbu que le servirían de refuerzo. 

La mayor parte del territorio del continente la ocupaban las conocidas Cinco Grandes Naciones Ninja, con una villa oculta cada una, pero entre sus fronteras también había países más pequeños o de menor importancia, algunos
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